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£1 nuevo Ejército, por -su composición social -“ la de sus mandes— , por eí. momento en que se está 
creando y por Sa causa que defiende, no ha de ser jamás un Ejército de casta. Tiene que ser una gran 
familia, una organización donde exista una férrea disciplina y una gran camaradería. Pero esto no 
de una manera teórica ni tampoco en determinados aspectos de la vida de! criarte!, sino én todos, en 
el frente y en !a retaguardia, en !a paz y en la lucha.

No se concibe un ejército formado en esas condiciones, es decir, orientado de esa manera, y que 
sin embargo hiciera excepciones. Todos los componentes de nuestro Ejército son hambreé y como 
tal hay ciue tratarlos, estimarlos y considerarlos. Hombres cuya superación debe sér íorj?.dc. y pues­
ta a prueba diariamente; hombres a quien hay que demostrar las ÍF,ihniías facilidades que han de 
encontrar para ílesarroliar sus cualidades creadoras y de iniciativa.

El antiguo Ejército íonía multitud de medios para demostrar a! soldado el desprecio que hacia é! 
sentía gu carácter da casta. 1̂3. disciplina no era más que ima de tantas ©pref-i,ar.es. Y esia- discipH-
na, • adquiría todo el. carácter brutal y cerril cuando se trataba de una guerra 
o retirr^dp había qíie ctop!.i?!a a rajatabla. El soldado 
no merccia. sa r  f3¡;!e sv.pierei ^̂ ?¡r qué se iba a jugar 
la vida.

Hoy L'. coGr:. es disínu.a. El soldado sabe por qué lu­
cha- Hi-3 cs hislvi'racjito do nad.'c, s’uo hombre conscien­
te que Dc?5.e- z>A sr:rv?r.’o ds causa, que es suya, su

a  -iiíUrden de atañuc

esíuersa físico y toda m  inteligcuda- Cuando recibe or­
den do avanF^ar goJ íc- í:-j;c debe cií.rarhrb., porque conoce 
las eaii3D.s qv.o b  motivan; está cntstado de iodo ,ío que 
va en su aüb.os’ón. sin veiodacíenest o. esa disciplina. 

Por eso ai;?.es el désertov contaba cgí?. b, sinjpaíia 
de resíGs de b s  ore veían cu él a uno que. más o menos 
aceriadamenle, había tomado cl camino do evadirse de 
un régimen oprebieso; y par eso hoy no puede ser visto 
más quG corno cl nvio ivnioioíia su propia causa- Por eso 
también micsHo Ejército b.a podido íoirnra'ss con dece­
nas de millares de hombres que voluntariamente han 
cpgklo b.5 armas j  qu* y aic_rrr5s van a eniren’
tarse con los batallones de snoros o alemanes.

C om feat.’erat'e’* «¡e5 fra n ÍT  y  i3e  ®a 
f a f | u a ) r d :a  ¡

Hss S Jegaiío  üa h o r a  «3a  « le m ssíp a ?  a  
lo ?  S íivG íop es y  a  Sor yra jíS o res  éz- !a  
p a t r ia  q u e  M ailrgd  sia s'r; a : i2T o g a  n i 
to o q u is ta ^

ÁC^do l>a!a, u »  e :3r-;2Tigigo?
jCaídíE Sjosíí^ ía, <«:? o fe ]c J 5v o !
^Cailci r e 5s s íe n ( t ;a .  • ''iia  d i^ ir o ía  l i e l  

e n e m lg o -
i^Caíaa aajacíifle, ja a a  vscíoi-Sca j í u e i l i ’a ?
aHo jio ? y  g l o r ia  a  F®~ '^ e ía n so re ^  eSe 

M ocSridí
|2io r« c r  y  g lo rü ii p a r o  [io¿ q u e  c a e n  

i lc a a n d ie n d o  la  ls b c ? la ^  e n  d e fe z is a  d e
|])ufria!
N u e s tr a  c o n s ig n o  d e b e  se r;

« iSESiSlilS, A1AC4ÍS, TÍKÍER!»
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fus armas no son las balas, 
son las palabras y el tacto,
¡■ a racón y la experiencia, 
el ejemplo de hombres 'bravos: 
Fuertes Furmanov de España 
muchos Tchapaiej forjaron; 
por los frentes van serenos, 
erguidos, ?vs comisarios: 
ellos Son 'la inteligencia, 
la razón poi- que luchamos, 
nuestra certertx política 
que d  juimdo va conanistando. 
la disciplina conscienlc, 
lo que jamás tendrá el fascic, 
que aunque posea cañones 
jamás tendrá comisarios, 
porque no tienen mor.aí 
ni alma ¿Os mercenario.s.

Certero p¡iíso„ o medida; 
intc'dgcnl-s y callado, 
justo, preciso, sereno,

rugen negros aeroplanos, 
silba el obás por los aires, 
llueve metralla en el campo; 
certero pulso, o medida, 
en pie queda d  comisario, 
en pie queda inteligente, 
en pie político .V alto.
Una vos cruza el-estruendo, 
es la- vos dcl comisario:

Adelante, camaradas¡ 
no retroceder ni un paso!'’
Yo os saludo, hombres valientes, 
ejemplares milkianós. 
dialéctico.'; de la guerra, 
hombres que morís hablando, 
conw.'el héroe de Croustadf, 
el acento firme y claro; 
el puebla en armas os crea.
¡Y o  os saludo! comisarios!

JOSE H E R R ER A  P E Y E R E

C O R R I D O  D E l  F R S = ; W T E

SECTOR DE CARABANCHEL
Loá camaradas que luchan en ,los ?ectores 

en lus cuales hay, reductos de casas come 
ocurre en varios de nuesírD:'- frentes es pre­
ciso f|ue tengan mucha prudencia; y. sobre 
todo, avanaar con !a vigilancia debida para 
evitar, .sorpresas por parte del Quemigo, ya 
que no se duerme y que tiene medios de es­
pionaje. En estas posiciones es fácil obser­
var al enemigo. Nosotros le conocemos bien. 
Observamos sUs movimientos, sus maniobras;, 
cómo hacen sus relevos. Debemos aprove­
char cualquier 'oportunidad para castigarle. 
Y o , personalmente, lo he hecho con mor­
tero 7 hnza-hombas, obteniendo cxcelente.s 
resultado-. Ah-,-.a b:'.;n; el vo.'o ' : f; :h:éi: 
observa. Nosotros debemos adcautanios a

sus movimientos empleando todos los pro­
cedimientos que estén a nuestro alcance. 
Así, por ejemplo: durante la noche, afinan­
do el oido, podemos escuchar por las pare­
des de los edificios grandes, por ios tabii(ues, 
por las tapias de los corrales y jardines, pe­
queñas callejuelas, bien una pisaela, un golpe 
en calguna pared, algún ruido o barullo del 
personal p ía llegada cíe un refuerzo. Hay 
que observar siempre, descubrirles y des- 
l'.acerle.--. Asi convertiremos, una vez más. 
jii victoria para nosotros, adelantándonos a 
;m golpe euyb, y habremos ahorrado mate­
rial que, acto seguido, podremos emplear 
pav¿i niK’.d;.’. ''íci; Iva,

Hay fpte estar siempre atentos a ¡os man­

ilos u , ; ;  i¿(u y tonterías
para (lu, c: enemigo uo pueda oír nuestras 
Yocoá iiL cu lar- iU;na(iaí ni en los relevos 
d-' las guardias. (.Juv cada uno sepa su obli- 
gtación V la cn'iq)'a a rajatabla .sin excusas,,

En hi agitación en las filas enemigas hay 
que hablar al eheniigo aiu insultarle y de una 
manera convincente, y siempre debe hacerlo 
alguna persona capacitada que pueda sacar 
a los que se cncueiiír?.n entre ellos de su 
error y ¡legarles al corazón. Y  no olvide­
mos ciuc muchos se encuentran allí con an- 
.sicciad de venir y no esperan más que el 
momento oportuno para pasarse a nuestro 
lado. '

Nadie nació enseñado; péro si observa­
mos atentamente, el ĉ ue no sabe puede co­
piar del que sepa. Hay que disciplinarse 
técnica y políticamente para que muy pronto 
cl gran Ejercito del pueblo sea el asombro- 
del mundo entero. Cada uno en el puesto 
que ocupe, sea pequeño o grande, debe ciarse 
cuenta de su responsabilidad y capacitarse 
para su niejor desempeño.

El Ejército del pueblo con mando .único y  
bien disciplinado será un pasó-má.s c|uc;ha- 
brcnios dado en el camino de la victoria

C O R N E J O  
{Cazador de tanqucs.j^

AleannsiiBasB c a ñ is iie s
d e  $|raít ca^ebs'e e n  C e u ía

Valencia.— Informe.s que' podemos reputar 
co:iio fidedignos, aseguran í i u c  Alemania es­
tá dispuesta a ejercer una influencia deci­
siva sobre la zona e5¡)añola del Protectora­
do en Marruecos, y que para ello ha tomado 
ya las primeras medidas, de carácter .suma­
mente alármente.

Parece ser que, además de la explotación 
d ' las minas de hierro del Rif, intenta el 
Reid] efectuar un acto de fuerza con el que 
se aposentaría definitivamente en el territo­
rio que basta ahora lia venido siendo de la 
soberanía o influencia española.

Se asegura que con tal intención procede 
en estos momentos a fortificar las co.stas 
del Estrecho, del ¡ado africano, haciéndolo 
c- 1 cañones de largo alcance, de 42 centime- 
tros, que empleó durante la guerra europea, 
cuando d  asedio de T\arís. Estos obuscr ha 
empezado a instalarlos cii las forUíicacioncs 
naturale.s o de fábrica de la plaza de Ceuta.

Este propósito, al ser puesto en pr.áctica, 
l’.a producido normo alarma en los Gobicr- 

m i - diroctamomo im idos mióos pro­
blemas del trecho, adeiiu cic lo* ' T'-pa- 
ña. Francia c biglatcrra. Asimi?-- j se ad­
mite que iaic.s Gobiernos liayan cin-sad- ya 
las órdenes oponuv.;is ¡;ara impodn-lo con la 
!'!• •'•■ a d sl's csciiu'b-ns en d  F-strecbo de
G '-r-b" •,

•Do pv ¡ : •••_•; prupusitu alemán, ' x

célebi'c nlaza fuerte ing’ ?a G¡’ -duir co­
rrería peligro y es lógico ciue d  ('robiemo 
b"itánico :-c ' pi-'’ '*ure a cieícndevla. No es, 
pQT' tantn, rom rdmitiv (¡no en d  término de 
pora.- i'.- ;: .• — ;r :v ‘-;"'as íen-ado-
nu.:s "11 ..i ji.lcii iiUciimcional,
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La /‘i'sasa kaliaua coEsftésa des- 
caradaaieate k  ¡níervesiiciáffi 

íaoc'sSa eií Esp.aSa

Roma Fascista, órgano del •‘cliice‘’, decla­
ra con indo cinismo la intervención directa 
de'Italia en España y ?u dcci:ión de ayuda-- 
a Franco en !a güerru que rostlcne conira 
nucj-i'M pueblo. He aquí álguno? de los pá- 
rraíp.', del eitada diario ■ . •

“ Lá comedia de la ‘nio intervención” ¡la 
íenninadü. Por nuestra parte, nunca la he­
mos iniciada El íasci.-mo está de nuevo en 
la linea; ludia y venqorá. -Vosotros coin- 
l.aüm'oí̂  en España,' en el momento actúa!, 
en 'd  ÉcetOr nPis vivo dr nuestra guerra, que 
dió •Comienzo, ahora hace diecisiete afios, 
Hoyl día Franco e¿.el, jefe de la revolución. 
f'Uc 'eslú̂  qiny hermanada con nuestra revo­
lución, y iiosoU'cs.estamos idealmente, espi­
ritualmente y materialmente con cí arma en 
la manó en las linea,'-, de combate junto a ól 
con sus legionarios. Nosotros combatimos y 
venceremos en España como hemos comba­
tido y vencido -en todos lo? frentes a los que 
el ‘ ■ cluce" nos ha cnv’acló a combatir.”

p.és!mamen!:e 
impresi'd'Sí^ado p 3r  L ^ m b a ra íeD

c?e

gado con carbón, fué igualmente detenido 
el día 6 en el Estrechó de Gibraltar y 11-eva- 
do a Ceuta escoltado por buques fascista:-. 
Quedó también en libertad después de re­
gistrado.

El buque petrolero “ Sakhaline” , que con­
ducía petróleo de Batoum a Hamburgo, fue 
detenido el mismo día en aguas del Ferrol 
y conducido a ese puerto, quedando en li­
bertad al día siguiente.

a r e n i j f a

i <a

írR(

Lcndre.'.— E' Gobierno británico’ ha diri­
gido instrucciones a su embajador en Espa­
ña. slf Kéntv Chiltoh. para que'presente al 
general F"aiibo cu mú-’ enérgica protesta por 
ei bombardeo de la aviacic)n "ébe'dc a la Em­
bajada higicsa en .Madrid, he.iip ocurrido 
e' viernes, veservándese el derecho de re- 
danir.r la indemnización _ccrrcsoondicnte Do­
los dado' ivoducidos,

Et nreridente del Concejo, señor ílaiáwin 
.se rcuni'.'i hoy Con ’ c- nrineinelcs niiaist-.-u 
de! Gabinete y fralaróli de la rituación es- 
parioia. ncu-í'cu'armíníe d':I nroblcma del 
vclun!;.''.r:aíío, Cambiaron miprcáiones lani- 
bión sobre ’ -is actividades .alemanas en Ma­
rrueco?, (iuc consideraron graves.

Los Sacc-iCS'Js cí-ia^bústa dete- 
HíCíi^lo L iv ív o :;

Moscú.— Según nctkia.'H recibidas de E.-- 
pafia, e’ vapor sovió-tico ‘ ‘Ro.sa Luxenibur- 
go” . que con cargamenlo de huila mu-ega- 
ba de Roiterdam a Italia, íué detenido el 
día ó, a' su paso por el Eslrcciio de Gibralta'-, 
por un biique mhwdor rebelde y conducido 
a Ceuta, de donde se le dejó salir después 
de minucioso registro.

El buque “ BelonTor Kanoal” , que de Roí- 
ter^ni se dirigía a Génoya, tambmn car­

E 1 general Miaja ha dirigido a los com­
batientes que defienden Madrid la siguiente 
proclama:

‘̂Milicianos, soldados; Siete días viene el 
. enemigo atacando con la máxima energía las 

posiciones exteriores de Madrid. Para ello 
hr.n estado acumulando toda dase de elemen­
tos las tres naciones que le ayudan: Ital'a. 
.\leniania y Portugal, unidos a los marro- 
.quíes y legionarios.

En sus radios ya anuncian que no creían 
encontrar tan fuerte resistencia como la que 
I: Iiabéis presentado. Lo mismo que en los 
primeros días de noviembre, tenéis que por- 
f r o s  hoy, no . bahdonanclo vuestro puesto y 
dcferdiéndolo a todo trance. El que lo aban­
donase es un insensato que pondría en peligro 
no sólo las libertades de nuestro pueblo, sino 
1 existencia de sus familiares.

A  luchar, pues, como lo habéis hecho has- 
1 ahora, y tened la seguridad que los de­
rrotaremos completamente y la victoria co­
ronar;’. vuestro esfuerzo.
. Fn la seguridad que así lo haréis, confía 

ti pueblo de España entero y vuestro ge­
neral, Miaja."

Los alemanes montan cañones del 42 cu 
Cenia. A  eso han venido a España facciosa: 
a montar.

Ni doña Carmen Polo de Franco se ha 
V.brado.

isn la Einbaiada de Inglaterra han caído 
bombas alemanas. A  t'cr si con esto el Go­
bierno inglés cae dcl paraíso < b sit csplcn- 
(iido aislamiento a la realidad terrestre dcl 
¡mperiulismo alemán y de los cañones del 42 
■ ■ ’Hinfados contra Gibraltar.

Las calles de Madrid no oirán nunca ti 
mido de las botas alemanas ni el de las al­
pargatas i.v'.’ los soldados c.fpaveh’s en poder 
de los facciosos, porque cuando és.os se pa­
sen a nue.stras filas tendrán botas.

E! Ejém to pdíipEiliar contiene y 
castiga enérgicamente aS ene« 

migo
En el sector de Guadarrama, fuego de 

cañón y fusilería, sin consecuencias.
En Lozoyuela. el enemigo cañoneó nues­

tras posiciones, siendo, acallado su fuego 
por nuestras baterías. Fuego de fusilería 
y ametralladora, sin daño por nuestra parte.

En Guadalajara, la artillería enemiga ca­
ñoneó nuestras posiciones de Algora, sin 
causar daño. Nuestra artillería cañoneó ei 
cerro de San Cristóbal.

En Madrid, se ha luchado intensamente 
en el frente de Aravaca, primer sector. 
Nuestras tropas han contenido el avance 
enemigo', consolidándose en las posiciones 
previstas por el mando. En el resto de los 
sectores, intenso fuego de cañón.

republicana actuó

Cuatro aparatos bombardearon las con­
centraciones enemigas de Pozuelo. ■

Otra escuadrilla realizó u n bombardeo 
sobre las posicíonc.s de Garabitas, en la Ca­
sa de Campo, Las mismas posiciones fueron 
otra vCz bombardeada.s más tarde. En esta 
operación nuestros aparatos fueron ataca­
dos por doce aviones de caza, seis ‘.‘Fiat”’- 
y seis “ Heinkel” ; pero todos ellos huyeron 
al presentarse los f.azas leales.

Catorce aparatos Immbardearon las posi­
ciones de los facciosos en Aravaca. ametra­
llando luego en vuelo rasante.

El total de bombas lanzadas por la Avia­
ción republicana sobre las posiciones da los 
adversarios en el frente de Idadrid rué de 
cinco mil kilos.

DunsiBw.ó combate en, el Naranco

Gijón.— Como preveía el mando leal, el 
ejército mercenario intentó ayer reconquis­
tar las posiciones, que le arrebatamos t:x ei 
Naranco. Las Milicias dejaron que las.tro­
pas de Araiida subieran por el monte, y, 
cuando se hallaban en las proximidades, se 
abrió contra ellas un fuego tremendo. Los 
rebeldes huyeron por la vertiente dei Na- 
vanco m á s  inmediata a Oviedo, dcjaivlo 
abandonados muchos cadáveres, a,sí como 
fusiles ametralladoras, un mortero, gran can­
tidad de fusiles y víveres.

Se ha dado el primer caso de la evasión 
de un guardia civil de las filas rebeldes, 
que se presentó con el armamento ccmplcto 
y uniforme.

Ayuntamiento de Madrid
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de' una lu'cna n'lmiris'."a:!í;n de 
vui>ir:V'. crrvrría-' r-am ccn-c^ui’' mía alta 
moral (ju.' r-s brj.q’a v a l r r o ? C 5  y 1iercico3 

Veamn.-í c!l- inte:.tarín y dc lograrlo.
Lo pvin’.en) 'p:a c?; necesario.es tener íe 

en* ello, l'o-! má'. <iuc necesario. Es funda­
mental. Tener íe y  scfvuridad en lo c]ue so­

mos y  en lo que. queremos es siempre fun­
damental. Cuando nos producimos, cuando 
hacemos algo sin estar convencidos por 
completo de que ello responde plenamente

:i nuestro' êi y nuestro querer, e! deseo, 
1?,‘producción, el trabajo, son imperfectos, 
y por' imperfectos casi inútiles.

Para que sean .perfectos, útiles, es preci­
so saber lo que se quiere, no engañarse,- 
no hacer lo contrario de lo- que nos dicta 
nue.'íra voluntad. Un ejemplo de la certe- 
.ea d̂  lo que os decimos está en el trabajo 
a que os dediquéis. Si va con vuestras afi­
ciones., ;qué a gusto lo realizáis! ¡Cómo 
os cundirá, sin fatigaros y sirviéndoos de 
distracción y alegría! Si no es el de vues-

LA-
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tra prcciilcc..ión, ¡qul- enojoso, ' ])esado y 
aborrecible! El í’horrccimicnto al trabajar 
no proviene más que del sentimiento in­
consciente dc no estar ceupado's en lo que 
servimos, para lo que está capacitada nues­
tra actividad. Avciiguarlo, que, os lo deter­
minen, si vototros no lo sabéis ciertamente, 
y cambiar de trabajo. 'Veréis entonces en 
el nuevo cómo es el trabajo alegre y bue­
no, cómo os devuelve la fe y la seguridad 
en vosotros.

Y  ahora estamos todos, vosotros y nos­
otros,. en el G R AN  TR A BA JO , en el tra­
bajo que queremos, en el que tenemos la 
íe del ideal y la seguiidad de la victoria. 
En el gran trabajo, que una vez realizado 
nos llevará al legro de poder luego reali­
zar, no el trabajo enojoso y aborrecible, 
sino el trabajo apropiado a cada- uno, in­
tenso y fructífero, por escogido y selec­
cionado. Es el gran trabajo de aplastar al 
fascismo, qúc no es menester averiguar si 
es o no del gusto de todos, porque todos lo 
iaben. “ Ellos”  y nosotros. •

Y  este trabajo tan dc vuestro gusto, tan 
dc vuestra fe, que necesita de vuestra ple­
na energía, es preciso lo realicéis perfec­
tamente, llenos dc valor. Para ello, después 
de adquirir esta fe y convencimiento, os 
basta solamente realizar otro “ pequeño tra­
bajo diario de cntrcnaníiento’’.

Efectuando cuotidianamente lo s  ejerci- 
cics gimnásticos que os señalen vuestros 
dirigentes, vuestro entrenamiento llegará a 
proporcionaros una gran fuente dc ener­
gía. Dichos ejercicios serán variados, len­
tos y progresivos de día en día. Con la va­
riación actuarán todos vuestros músculos. 
Con la lentitud no se fatigará vuc.dro sis­
tema muscular y podrá ser acompañado de 
los movimientos respiratorios, que fortale­
cerán vuestros pulmones y favorecerán el 
recambio del o:;igsno en ellos. Con la pro­
gresión os iréis acostumbrando insensible­
mente a los ejercicios rápidos y violentos sin 
conocer el cansancio.

Y  así os encontraréis que con este pe­
queño trabajo diario, que no de;:e j:e;ar 
(porque favorece el gran trabajo alegre y 
victorioso a que todos los antifascistas te 
dedican), el valor con que entréis al com­
bate no decaerá. Antes i.] contrario, au­
mentará, al no decaer las cncrgias í::‘ i:as, 
“punto ca.pital en que :c apoya e:c vigor 
moral que hace al hombre vaiero.so '.

Dr. F U E N T E  H ITA

'  ̂  ̂ *

K iie s ic ’a  cGH^í^giia:

lEESiST®, ATACAS, V.IÍnEu!

Impk'CiUa T ’i'caea
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